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			A nuestro amigo y compañero Paco Provencio,
in memoriam.

		

	
		
			
			
Prólogo

			No se me ocurre mejor manera de empezar este prólogo que agradecer a los autores la confianza que han depositado en mí y recordar una frase que les he escuchado a menudo y considero muy oportuna: unas veces se gana y otras se aprende.

			El fracaso, que para algunas personas es un trauma insuperable y para otras una oportunidad disfrazada, para mí es una amenaza inexistente; no me preocupa. Aunque actualmente el éxito parece ser la única meta válida, esta práctica guía invita a cambiar nuestra perspectiva y abrazar el fracaso como una parte esencial del camino hacia el crecimiento personal y profesional. Escrito por expertos en el tema como Pedro-Juan, Rafael y Rosa Mª, este texto es una herramienta indispensable para aquellos que se atrevan a emprender y enfrentarse a los desafíos que ello conlleva.

			Desde su introducción, los autores dejan claro que su objetivo no es solo ofrecer soluciones prácticas, sino también transformar la manera en que entendemos el fracaso. A lo largo de sus páginas se exploran las múltiples facetas de este fenómeno, desde su aceptación como aprendizaje y oportunidad hasta el desarrollo de habilidades para enfrentarlo con resiliencia y fortaleza. Este enfoque integral convierte a la obra en una guía que no solo instruye, sino que además inspira.

			En los primeros capítulos se nos invita a cambiar nuestra perspectiva sobre el fracaso, ayudándonos a verlo como un maestro que nos enseña valiosas lecciones. Se profundiza en su papel dentro del proceso emprendedor, destacando que no es un fin, sino una etapa más en el camino hacia el éxito. Los autores abordan también el miedo al fracaso, un sentimiento que paraliza a muchos, ofreciendo estrategias para afrontarlo y superarlo.

			La obra no se detiene en el análisis, sino que avanza hacia la acción. En los capítulos dedicados al desarrollo de habilidades frente a la frustración y al aprendizaje de los errores, se presentan herramientas prácticas para prevenir y gestionar el fracaso. Además, exploran en la importancia de la recuperación y la resiliencia, mostrando cómo levantarse con más fuerza tras una caída.

			Uno de los aspectos más destacados es su enfoque sobre el reemprendimiento. En el capítulo final se abordan la normativa acerca de la denominada Segunda Oportunidad y otros recursos legales y económicos que permiten a las personas emprendedoras volver a intentarlo después de un tropiezo. Este mensaje de esperanza y posibilidad es el corazón de la obra, recordándonos que el fracaso no es el final, sino el inicio de una nueva etapa.

			He compartido durante años con Rosa Mª, Rafael y Pedro-Juan espacios académicos y profesionales, charlas, debates y proyectos. He sido testigo directo de su empeño constante por introducir una mirada distinta sobre el fracaso, no como estigma, sino como oportunidad de aprendizaje: el concepto fracasOportunidad, que remarcan. Lo que el lector encontrará en estas páginas no es una moda pasajera ni una consigna motivacional, sino el resultado de una trayectoria sostenida de reflexión, investigación y práctica profesional.

			Desde luego, no solo se refieren al mundo de la empresa; también a cómo educamos y acompañamos a nuestros jóvenes, y qué mensaje les transmitimos cuando algo no funciona. ¿Castigamos cada tropiezo, generando miedo, o enseñamos a analizarlo, fomentando crecimiento?

			Con un glosario temático, una rica bibliografía y anexos que complementan la información, esta obra se convierte en una guía completa y actualizada para quienes buscan transformar el fracaso en un trampolín hacia el éxito. Los autores, con su experiencia y conocimiento, nos ofrecen una perspectiva renovadora y práctica que nos invita a mirar el futuro con optimismo.

			En definitiva, Gestión del fracaso: guía práctica para personas emprendedoras no solo es un manual, sino un compañero en el camino del emprendimiento. Una invitación a abrazar el fracaso, aprender de él y utilizarlo como una herramienta para crecer y alcanzar nuestras metas. Ojalá que esta lectura suponga el inicio de una nueva forma de entender y afrontar los desafíos de la vida.

			Ramón Madrid Nicolás

			Vicepresidente del REA del Consejo General de Economistas de España

			Decano del Colegio Oficial de Economistas de la Región de Murcia

		

	
		
			
			
Introducción


			A veces las cosas no salen. No porque no se hayan intentado. Simplemente, no salen. Alguien se esfuerza, trabaja, planifica, lo pone todo sobre la mesa y, sin embargo, el resultado no llega. Cuando eso pasa, no es fácil sostenerse. Porque más allá del golpe económico o profesional, está el interior: la decepción, el desgaste, el bloqueo, la frustración, la pena, a veces la culpa y la rabia. Es ahí donde muchas personas se quedan atrapadas. No por falta de talento ni de voluntad, sino porque nadie les enseñó a gestionar el fracaso.

			Partiendo de la premisa de considerar el fracaso como una parte natural y valiosa del proceso de aprendizaje, los autores de esta obra pretenden sentar una guía práctica para enfrentar los desafíos con determinación y resiliencia. Desde el primer capítulo se introduce al lector en un nuevo enfoque hacia el fracaso, cambiando la percepción negativa habitual por una más constructiva y enriquecedora: entre las tres posibles respuestas psicológicas ante una situación de fracaso —depresión, sobrecompensación o aceptación— se orienta al lector hacia la tercera: aceptar el fracaso como una etapa natural en un proceso de formación/aprendizaje, evitando efectos paralizantes. Se proponen estrategias para superar la fobia al fracaso —atiquifobia— y se presenta el fracaso como una oportunidad para aprender y crecer, en lugar de un obstáculo traumático e insuperable.

			En los siguientes capítulos se profundiza en las habilidades necesarias para afrontar el fracaso con éxito, abordando cómo desarrollar una mentalidad resiliente, fomentar la perseverancia y la adaptabilidad, sabiendo manejar el estrés y la presión inherentes a la actividad profesional. Además, se proporcionan herramientas prácticas y recursos útiles para la gestión del fracaso, incluyendo técnicas de análisis y aprendizaje, desarrollo de habilidades de afrontamiento y gestión del estrés, aportando una variedad de recursos para emprendedores en momentos de dificultad.

			Como consecuencia de la experiencia de los autores y su participación en cursos y proyectos internacionales, el libro se configura como una guía accesible y motivadora para emprendedores de cualquier nivel de experiencia. Destaca, además, como una referencia novedosa para aquellas personas que buscan el éxito en el competitivo mundo empresarial, convirtiéndose en herramienta útil para la formación de cualquier persona interesada en su crecimiento personal y profesional.

			Este manual se distingue por su enfoque integral y práctico, ofreciendo herramientas concretas y estrategias probadas para superar obstáculos y convertir adversidades en oportunidades de crecimiento, en el marco de un modelo/estrategia —patentado por los autores— que se denomina fracasOportunidad. La experiencia directa de los tres autores —dentro de un equipo conocido coloquialmente como «fracasólogos» y «fracasólogas»— garantiza una perspectiva real y aplicada, mientras que la colaboración interdisciplinaria aporta riqueza de enfoques. Con casos de estudio actuales, una perspectiva legal actualizada y lecciones internacionalizadas, la obra será una guía valiosa para estudiantes universitarios y para personas emprendedoras, experimentadas o no.

			En cuanto a las características pedagógicas del manual, destaca por su enfoque práctico, ofreciendo herramientas y estrategias aplicables directamente a proyectos empresariales. Su estructura se organiza según un orden lógico para facilitar la comprensión. Además, incluye actividades de reflexión para que los lectores apliquen los conceptos a su propia situación. También proporciona referencias de otras fuentes para ampliar conocimientos y obtener ayuda adicional. Estas características aseguran una experiencia de aprendizaje práctica, organizada y enriquecedora para los lectores.

			El manual no va dirigido solo a emprendedores; está pensado asimismo para estudiantes universitarios, para profesionales que atraviesan momentos de cambio, para formadores, mentores, orientadores laborales y, en general, para cualquier persona que quiera aprender a gestionar con más herramientas los momentos en los que las cosas no salen como se desean.

			No es un libro optimista. Es realista y práctico, porque trata de enseñar que gestionar el fracaso no es levantarse rápido, sino levantarse bien. Y que, cuando no se gana, al menos se aprende.

		

	
		
			1

			
Cambiando la perspectiva sobre el fracaso: aceptarlo como aprendizaje y oportunidad


			«Por este camino que he pintado, áspero y dificultoso,

			tropezando aquí, cayendo allí,

			levantándose acullá, tornando a caer acá,

			llegan [los estudiantes] al grado que desean…»

			Miguel de Cervantes

			«El futuro tiene muchos nombres.

			Para los débiles es lo inalcanzable.

			Para los temerosos, lo desconocido.

			Para los valientes, la oportunidad.»

			Victor Hugo

			
1.1. Introducción

			Desde hace unos diez años se está estudiando y escribiendo bastante —quizá todavía no lo suficiente— sobre la cara oculta del éxito, aquella experiencia que para alcanzar el mismo implica mayor incertidumbre y sufrimiento para toda persona: el fracaso. Un artículo con llamativo título del filósofo José Antonio Marina (2013) supuso, para uno de los autores de esta guía, la particular «espoleta» para animarle a interesarse por el afrontamiento psicológico de la que hasta hace una década le había parecido una triste familia: el fracaso, la derrota, la frustración, el error, la pérdida…

			Cuando se focaliza la atención hacia tal familia, se advierte ese componente de fracaso en la biografía e historia vital de muchas personas «exitosas», por no decir de todas, sea cual sea la disciplina en la que han brillado: ciencia, música, medicina, empresa, literatura, deporte… La reflexión inmediata es que esta experiencia común debe, digamos, naturalizarse, evitando tratarla como un tabú o un estigma que pueda deprimir a nadie.

			Con dicho objetivo los autores de los presentes capítulos vienen organizando desde 2015 una serie de cursos de verano sobre Gestión del fracaso en la Universidad Internacional del Mar y el CEEIM1, en los cuales, durante 25 horas, un grupo transversal de profesionales —procedentes sobre todo de la psicología, la empresa, la medicina y la abogacía— aportan sus valiosas experiencias como un conjunto de enseñanzas —con ejercicios prácticos durante las ocho sesiones del curso— que pretenden explicar el fracaso como una fase natural y necesaria del aprendizaje, alejándolo así del carácter traumático y depresivo que a menudo reviste en esta sociedad, narcotizada por la engañosa «cultura del éxito»: asimilar sin complejos el error y el fracaso supone, por tanto, la formación en otro valor que debemos trasladar al sistema educativo desde edades tempranas. La mayor parte de estas propuestas se han recogido en artículos de prensa, entrevistas en medios diversos y, especialmente, en un manual coordinado por los mismos Rabadán y Martín (2020), codirectores del curso mencionado.

			Como indica Rabadán (2020) en el capítulo introductorio a ese manual —texto que a menudo citaremos aquí—, ha contribuido a afianzarles en dicho objetivo el hecho de escuchar a menudo frases y lamentos del tipo «en España no hay cultura del fracaso», ilustradas muchas veces con casos de menores y adolescentes que se deprimen y estancan ante unas flojas notas escolares, una racha mala del equipo donde juegan, dos suspensos en el conservatorio o un fiasco amoroso. ¿Qué papel desempeñan los adultos en esta laguna educativa? ¿Intentan preparar a los menores para el fracaso, para que asimilen el error como etapa necesaria del aprendizaje? Así resume esta postura habitual el galerista Nacho Ruiz (2018): «Mientras reina la cultura del éxito y su exhibición, en nuestro mundo lo importante yace bajo capas de vacío moral, prisa y miedo. Los adultos hablamos a los críos desde la superioridad, relatándoles cómo hemos triunfado, lo buenos estudiantes que fuimos, que la vida es sacrificio, que hay que ser como nosotros. Nunca nos ponemos en su lugar, en sus miedos e inseguridades». Incluso a menudo frenan el desarrollo de habilidades intelectuales básicas —como la creatividad— mediante modelos educativos que no alientan las mismas (Rabadán y Corbalán, 2011).

			El filósofo y exministro de Educación Ángel Gabilondo, en el prólogo al ensayo recién citado, escribe: «El miedo a no encajar, a equivocarnos, a hacer cosas que puedan resultar demasiado excéntricas nos convierte en seres coartados que solo buscan formar parte de un sistema en el que no desentonar» (Gabilondo, 2011). Otro filósofo, a quien se aludió en el primer párrafo, abunda en ello (Marina, 2013):

			Uno de los problemas que ha tenido la educación es que no ha preparado a nuestros menores para la experiencia de la frustración, lo que les ha hecho muy vulnerables, porque inevitablemente van a sufrir alguna decepción en la vida. Por eso, necesitamos educar para soportar el fracaso, si queremos educar para conseguir el éxito. Esto sucede también a los adultos. En España tenemos una concepción ontológica del fracaso: quien fracasa una vez es un fracasado. Y es mejor que no lo intente de nuevo, idea que disuade a mucha gente de emprender nada.

			Una atinada reflexión al respecto por parte del cineasta y poeta Pier Paolo Pasolini alienta también dicha tarea (Bazzocchi, 2023):

			Pienso que es necesario educar a las nuevas generaciones en el valor de la derrota. (…) En construir una identidad en la que se pueda fracasar y volver a empezar sin que el valor y la dignidad se vean afectados. (…) Ante este mundo de ganadores vulgares y deshonestos, de neuróticos del éxito, prefiero de lejos a quien pierde. Es un ejercicio que me parece bueno y me reconcilia conmigo mismo, un hombre que prefiere perder más que ganar con maneras injustas y crueles.

			En el terreno laboral y profesional son abundantes las depresiones ante una situación frustrante, que encierran la infravaloración del sujeto hacia sus capacidades reales y, lo que es peor, el desperdicio de oportunidades futuras debido a la pérdida de confianza en uno mismo. Y según un proverbio árabe hay cuatro cosas que no vuelven: la flecha arrojada, la palabra dicha, la vida pasada y la oportunidad perdida.

			El origen de esto, la fragilidad, es común a todo ser humano: «La vida de las personas es vulnerable; con frecuencia deben su supervivencia a otras personas, sociedades y marcos jurídicos. La infancia, la vejez y los estados de enfermedad, por los que todos pasamos necesariamente, ponen en evidencia este carácter de fragilidad» (Cayuela, 2005). Asumir que los seres humanos fallan a menudo y que no por ello son peores, que esta imperfección es parte esencial del atractivo de cada cual, aprender a asimilar esta falibilidad debe ser un objetivo vital, en parte tarea del entorno social y del sistema educativo, en parte tarea de una adecuada y adaptativa maduración personal2.

			Hace una década surgió el movimiento internacional FuckUp Nights, donde perdedores/fracasados/losers de muchos ámbitos y países hablan sobre los grandes errores de sus vidas, experiencias reunidas recientemente en un libro/manifiesto de significativo título (VV. AA., 2023), en el que demandan programaciones impuestas —y frustrantes a medio plazo— como esta: «Nos rodea un espectáculo dramático. La mayoría de la gente va por ahí tratando de vivir la vida que alguien (le) ha diseñado desde Hollywood o Silicon Valley, sometida a metas impuestas por convenciones sociales que buscan crear consumidores predecibles». Las redes sociales han facilitado tal dependencia de la aceptación social —¡incluso por personas desconocidas!— y del éxito aparente, generando ansiedad y malestar ante el previsible fracaso.

			Reflexión aparte merece el concepto de éxito. Entre tantos posibles, la periodista Isabel Espiño (2025) propone uno sencillo por su cotidianeidad3: «Escucho en muchas entrevistas que el éxito reside en pequeñas cosas del día a día: comprarte libros sin mirar el precio, ir a restaurantes sin preocuparte de la cuenta… La tranquilidad». El sociólogo Ángel Olaz (2025), compañero en la Universidad de Murcia, ha dedicado un reciente opúsculo al mismo concepto.

			
1.2. La cara B —beneficiosa— del fracaso

			Para superar tan nociva percepción debe recordarse siempre lo que uno de los autores de este manual denomina productividad del fracaso (Rabadán, 2020). Al final de sus charlas-taller sobre la gestión del mismo, suele pedir a los participantes que, en la próxima cena o reunión festiva con sus amistades, se fijen en el contenido de las anécdotas que amenizan los postres y las copas: gran parte de las mismas procederán de «equivocaciones», «meteduras de pata» y similares cometidas por amistades y familiares en diversas situaciones de su vida; los comensales se ríen, una vez más, compartiendo esos errores con humor, desdramatizándolos, reciclándolos socialmente. «Es un error tratar de esconder o disimular nuestros defectos, porque son ellos precisamente los que nos hacen únicos y más humanos a los ojos de las demás personas», asume Clarice Lispector. Se disfruta con las amistades en buena parte al reconocer y comentar su «imperfección», en definitiva. De hecho, las personas que intentan parecer perfectas suelen suscitar reacciones de rechazo y desconfianza; decía Hermann Hesse que quienes se consideran perfectos es porque se exigen poco a sí mismos. Si la felicidad es el objetivo primordial de la existencia humana —según Aristóteles y otros pensadores eudemonistas—, los fracasos, bajo tal perspectiva «humorística», aportan sanas dosis de la misma.

			Sabido es además que la autoironía —reírse de uno mismo a solas o con amistades— es un magnífico indicador de salud mental, muy emparentada con la autoindulgencia —capacidad de disculparse por los propios errores, sin darles más importancia que la oportuna y pasajera— y con la inteligencia emocional intrapersonal de la que habla Goleman (1996), inspirándose a su vez en esa autoaceptación que Stone y Dillehunt (1978) consideran componente básico de la competencia emocional: las personas «envaradas», que de mala gana aceptan bromas sobre sí mismas y se muestran alérgicas a cualquier autocrítica —incluso en tono jocoso— transmiten impresión de inseguridad, de pretender ocultar algo, tal vez complejos.

			Y no solo en este evidente sentido social: el fracaso además es altamente productivo, tanto en la dimensión profesional —qué mejor pedagogía—, social —por lo que se acaba de relatar— como en la faceta artístico-cultural, fácil de comprobar con esta simple reflexión: ¿qué tipo de experiencias integran la mayor parte de las canciones, de los poemas4, de las películas, de las novelas y de otras obras? ¿Argumentos de éxito o de fracaso? Una breve revisión sobre las creaciones culturales que recordemos nos aportará la respuesta. De Villena (1997) puede ayudarnos con su repaso de las biografías «atormentadas» de tantos pintores, escritores5, actrices y actores, cantantes…

			
1.3. El fracaso desde una perspectiva de evolución y creatividad

			Al pensar en creaciones se revela obvia la vinculación del fracaso con el rasgo humano que facilitó su evolución diferenciada respecto a otras especies muy próximas, como los primates: la creatividad (Arsuaga, 1999). El antropólogo Agustín Fuentes (2018) expresa así esta «gratitud evolutiva»:

			Fue la capacidad de superar el fracaso de maneras nuevas lo que permitió a los Homo primitivos abrirse paso por África y salir de este continente hace cientos de miles de años. Imagine el lector cuántas veces pequeños grupos de ancestros humanos debieron intentar elaborar un utensilio lítico funcional o una lanza de madera, o comunicarse a propósito del carroñeo activo, de mejores canteras o de maneras de evitar a los depredadores… y fracasaron una y otra vez. A nuestros antepasados les tomó un millón de años de esfuerzo aprender a controlar el fuego y cazar animales grandes; les llevó otro medio millón de años imaginar cómo pintar sus relatos en las paredes de cuevas. La historia humana se ha construido mucho más con fracasos que con éxitos.

			Por otra parte, la necesidad aguza el ingenio, se oye muy a menudo; sirva de muestra entre miles este ilustrativo ejemplo que citan Rabadán y Corbalán (2011) en sus talleres y cursos sobre técnicas para generar ideas: Bernard Sadow perdió un vuelo en 1970 al no poder acarrear con celeridad su abultado equipaje familiar, ya que, como ahora, los carros metálicos rodantes del aeropuerto no podían pasar a la zona de embarque; ideó entonces una solución: maletas con ruedas. Presentó un prototipo casero a varias empresas neoyorquinas —padeciendo experiencias de rechazo/fracaso— hasta que Macy’s apostó por aquel extraño invento, cuya patente ha generado a Sadow notables ingresos, dado que el sistema no se usa ya solo para maletas; también para carritos de compra, carteras escolares, etc.

			
1.4. Formación para gestionar el fracaso: una iniciativa pionera

			En el intento de paliar esta enorme deficiencia en nuestra preparación vital, en los últimos años han aparecido una serie de iniciativas —Fombella (2013) revisa algunas de ellas— en torno a lo que puede resumirse como «pedagogía del fracaso», esto es, su valor dentro de un proceso natural de aprendizaje, alejando la consideración del mismo como un estigma personal y/o profesional. Aquí encajan las charlas-taller y los cursos monográficos dedicados a formar en lo que se viene denominando en el texto gestión del fracaso.

			La incorporación de esta línea formativa a los cursos de habilidades sociales y directivas es ya una propuesta obligada, que avala en gran medida su inclusión como modelo de buena práctica dentro del proyecto REBORN 2017-2020 de la Comisión Europea, a partir de la citada oferta formativa pionera6 en 2015. Si el miedo al fracaso es el principal «argumento» que presentan los europeos para no emprender (Ferrero, 2012), este proyecto va un paso por delante, pues sus tres líneas estratégicas se orientan hacia el reemprendimiento, ayudando a personas emprendedoras a recuperarse tras un fracaso en tres sentidos o ejes de acción: emocional, financiera y creativamente7.

			A enriquecer esta perspectiva sobre el «reciclaje del fracaso» han contribuido también tendencias al alza, entre ellas ese movimiento científico y empresarial bautizado como errorismo, resumido en la expresión el acierto del error y asentado sobre esta reflexión: «El verdadero fracaso es equivocarse sobre lo que significa equivocarse, ver en esto un fallo moral y no un gesto inseparable —un síntoma— de cualidades como valor e imaginación»8. «Una vida pasada cometiendo errores no es solo honorable, sino mucho más útil que una vida gastada sin hacer nada», abunda George Bernard Shaw. Dichas tendencias «optimizantes» se ilustran con frases al estilo de aquella famosa de Alva Edison sobre las casi mil formas en que no se debe fabricar una bombilla, asumiéndolas como un «peaje» del camino hacia el éxito. Bien resumía tal actitud Winston Churchill, otro fracasado9: «El éxito es la habilidad para ir de fracaso en fracaso sin perder el entusiasmo»10.

			
1.5. Rentabilidad del modelo fracasOportunidad y diferencias culturales

			Como modesta aportación a todo esto, el equipo coordinado por los profesores Martín y Rabadán propone el expresivo binomio fracasOportunidad: cada error, cada experiencia fallida, debe contemplarse como una nueva ocasión para aproximarse al éxito. La positivización del fracaso es una opción inteligente y necesaria, a menudo triunfadora; es lo que tratan de demostrar estos profesionales mediante sus cursos y publicaciones. «Sin aceptar el fracaso como parte de un todo y una pieza esencial en cualquier proceso de éxito, ningún progreso sería viable ni perdurable en el tiempo que nos ha tocado vivir», resume García-López (2015). Sobre la gestión de las «efes hermanas» —frustración y fracaso— añade Rabadán (2022) que la «resistencia/tolerancia a la frustración sin duda se fortalece si se asimila el fracaso como una oportunidad de aprendizaje y mejora, otra habilidad en la que conviene educar».

			La demanda formativa e informativa es tal que se ha creado una nueva palabra para designar el miedo al fracaso, atiquifobia, que como toda fobia implica una reacción excesiva, una respuesta irracional ante el estímulo o la situación que la genera; se define como «un persistente, anormal e injustificado miedo a fracasar, a equivocarse o a cometer errores»11. El tercer capítulo se centrará en esta fobia y en posibles opciones para su tratamiento y superación, incluyendo su «complementaria» fobia al éxito.

			Si antes se ha citado el caso español, Celia Ferrero (2012) considera este miedo «intrínseco a la sociedad y cultura europeas», convirtiéndose en el principal argumento de los europeos para no emprender, lo que llega a degenerar en una «anticultura del éxito». Aporta una reflexión de Henry Miller en su famosa novela Trópico de Cáncer (1934): «Allí —en Estados Unidos— no piensas en otra cosa que en llegar algún día a ser presidente de la nación; en potencia, todos tienen madera de presidente. Aquí —en Europa— es diferente, aquí todos los hombres son un cero a la izquierda; si llegan a ser alguien, es un accidente o un milagro».

			Tales diferencias transculturales en la percepción del binomio éxito-fracaso son a veces obvias, influyendo las mismas sobre la disposición de las personas para asumir riesgos, innovar y perseverar en sus proyectos. Asumir estas diferencias resulta clave para desarrollar una mentalidad más abierta y resiliente ante los errores y fracasos durante el proceso de emprendimiento.

			Así, como se ha señalado, en Estados Unidos el fracaso se considera una experiencia valiosa, una fase normal de camino al éxito. Sin embargo, en países asiáticos —como Japón y Corea del Sur— el fracaso está muy estigmatizado, especialmente en el ámbito profesional y académico, asociándose incluso con una pérdida del honor, lo que genera gran presión para evitar errores y lleva a emprendedores a temer que un negocio fallido no solo destruya su reputación profesional sino también la de su familia; en Europa, sobre todo en España y otros países mediterráneos, también está a menudo estigmatizado, lo que disuade a muchas personas de emprender y, por supuesto, de reemprender12; en Latinoamérica tal miedo suele estar relacionado con la falta de redes de apoyo y la existencia de contextos económicos inestables.

			Este manual pretende enseñar a romper con el miedo al fracaso y fomentar una mentalidad de crecimiento independiente del entorno cultural.

			
1.6. El fracaso como antesala del éxito: un nuevo valor en el CV

			Las experiencias de fracaso, bien «recicladas», pueden incluso dar caché al currículum vitae —la pregunta al respecto en la entrevista de selección de la prestigiosa Harvard Business School es un ejemplo13— y, en el futuro, relatarse como una anécdota en charlas con amistades, según se apuntó más arriba. Albert Riba, profesor en EADA y en la Universidad Ramón Llull, ha propuesto que dentro del lustroso currículum vitae debería incorporarse un currículum fracasional, describiendo los errores profesionales de cada cual y el aprendizaje derivado de los mismos, con la idea motriz de que la persona fracasada no es la que intenta algo y cae, sino la que ni siquiera lo intenta.

			Pedro-Juan Martín, experto en la capacidad de emprender, con múltiples experiencias extraídas de su dilatada vida profesional tanto en el ámbito privado como en el público, resumía así en una entrevista14 el indudable interés de la línea formativa propuesta aquí para emprendedores: «Actualmente las empresas e instituciones se esfuerzan en ser más innovadoras, por lo que deben arriesgar más; de esta forma, aumenta la probabilidad de cometer errores, por ello saber gestionar el fracaso se convierte en un factor clave».

			El riesgo al fracaso es sin duda implícito a la ambición. «Quien piensa a lo grande se equivoca a lo grande», sentenció Heidegger. En su conocido ensayo sobre la excelencia, Peters y Waterman (1984) reúnen multitud de testimonios de emprendedores según los cuales el fracaso es consustancial al éxito y la prosperidad, como el del fundador de Johnson & Johnson: «Si no estuviera cometiendo equivocaciones, es que no estaría tomando decisiones». La tolerancia ante el fracaso es un rasgo definitorio en la cultura de las empresas sobresalientes; las «campeonas» realizan gran cantidad de pruebas, con abundantes fracasos, aprendizajes que marcan la senda del progreso. Señalan también los autores que cuando en el seno de la organización existe diálogo, el fracaso es menor; la comunicación fluida entre los empleados, intercambiando todas las novedades —incluidas las «malas»—, es básica para la mejora.

			En esta condescendencia explícita con el fracaso aparece el ejemplo, cómo no, de Steve Jobs, quien presumía de crear entornos donde las personas pueden cometer errores y aprender de ellos. Así, David Drummond, número dos de Google, presume de la «cultura del fracaso rápido» que impera en Silicon Valley: poner en práctica una idea o proyecto y, si no funciona, probar de otra manera o probar otra cosa con agilidad, sin estancarse.

			Fuentes (2018), aunando deportistas y científicos, contempla el fracaso como un requisito del éxito: «La mayoría de los científicos se equivocan la mayor parte del tiempo, y casi todos los atletas fracasan la mayoría de las veces que intentan marcar un gol, acertar en la diana o encestar. Reúnase a cualquier grupo de científicos, atletas o artistas excepcionales y pregúnteseles si han experimentado más éxitos o más fracasos, y dirán que lo segundo. Ser humano, intentar ser creativo, requiere fracasar a menudo».

			El fracaso y el error siempre como peajes necesarios, piezas clave para el aprendizaje y el éxito. Lo resume en una entrevista el cirujano reconstructivo Pedro Cavadas, considerado uno de los cien mejores médicos del mundo, en cuya clínica de Valencia y en otros lugares ha realizado trasplantes y reconstrucciones faciales y corporales que desafiaban los límites de la ciencia15: «Casi todas las cosas buenas que he hecho en la vida han sido por error; intentando hacer algo salió a menudo otro resultado que resultó perfecto».

			En fin, como advirtió el entrenador Vince Lombardi, «el único lugar donde el éxito viene antes del fracaso es en el diccionario».

			
1.7. Algo más sobre fracaso y deporte

			Así, la escritora Rosa Montero (2016) propone una afilada reflexión, fácil de visualizar, sobre la importancia de asumir y superar el sentimiento de fracaso ante un objetivo que se ha preparado durante años:

			En los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro participaron 11.551 atletas de más de 200 países; solo un 10% consiguió medalla. Ahora piensen en esos miles de participantes que perdieron. Piensen, sobre todo, en los que quedaron en los cuartos puestos, tal vez a una milésima de segundo del bronce. Nadie se acordará de ellos. Probablemente llevaban cuatro años, o más, viviendo única y exclusivamente para llegar a Río. Un dilatado tiempo de sacrificio. Y es posible que ya no puedan alcanzar los próximos Juegos. Eso sí que es fracasar por todo lo alto. ¿Y saben qué? Los admiro. Los admiro aún más que a los ganadores. Pienso que la prueba a la que se enfrentan es más difícil. Una hazaña doblemente heroica por anónima.

			Pero incluso en la trayectoria de deportistas de éxito ha anidado con fuerza el fracaso. Ejemplo claro es el de Rafael Nadal, quien, tras dos años prácticamente retirado de las canchas a causa de graves lesiones, cuando se le daba por «desahuciado» para la alta competición regresó para ganar más torneos, sumando al final, entre otros, 22 títulos de Grand Slam16; esta frase suya en una entrevista resume su visión: «Si no pierdes, no disfrutas igual de las victorias». Al ser investido Doctor Honoris Causa por la Universidad de Salamanca en octubre de 2025 dijo que «aceptar la derrota, aprender de ella y esforzarse para volver a levantarse es una de las lecciones más valiosas que aprendí con el paso del tiempo». Ahí queda la imagen de este titán del esfuerzo y la superación cada vez que gana un partido: la raqueta al aire y él al suelo, como si fuese la primera victoria de su vida. «Criado en los valores de la disciplina y de no buscar excusas, Rafa es de esas pocas personas que saben gestionar la frustración y el fracaso», opina la psicóloga Icíar Eraña17. A tan brillante gestión se han dedicado artículos de prensa (Rabadán, 2021).

			Nadal y Federer leyeron el famoso poema If/Si… de Rudyard Kipling —escrito en 1895— durante la promoción de la épica final de 2008 entre ambos en Wimbledon, dos de cuyos versos aparecen pintados sobre la entrada a la pista central de este torneo: «Si puedes encontrarte con el éxito y el fracaso / y tratar a esos dos impostores de la misma manera…»; tratarlos al estilo británico, con indiferencia, sin excitarse ni padecer por ellos.

			Otro caso que merece especial atención en el tenis español es el de Paula Badosa. Siendo una extraordinaria jugadora infantil —campeona junior de Roland Garros— se hundió debido a un cuadro agudo de ansiedad y depresión, en gran parte generado por las «expectativas desmesuradas» hacia ella, que le hacían sentir excesiva presión y miedo. Sin embargo, hace pocas temporadas comenzó a remontar hasta ganar varios torneos importantes y situarse en abril de 2022 como 2.ª del ranking mundial WTA. Andrés Aragón resume su epopeya en un artículo de significativo título18.

			Atención merece asimismo la autobiografía de otro tenista, Andre Agassi (2014), un ganador de ocho títulos de Grand Slam que arrastraba problemas de fracaso familiar —con su padre— y escolar. Sobre el recuerdo de ganar el primero de estos títulos —Wimbledon en 1992— anota esta reflexión: «Las victorias no nos hacen sentir tan bien como mal nos hacen sentir las derrotas, las buenas sensaciones duran menos que las malas». En una ocasión, tras derrotar con una «paliza» a un rival novato le preguntaron si se sentía mal; respondió que «jamás privaría a nadie del aprendizaje que supone perder».
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